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La Tela 7 alumbrado ai Santísimo Sacramento, y las Misas qne 
tendrán Ingár el diá 27 del actual en la Igriesia del SintO Hos-
pitftídd Caridad, serán aplicadas en sufragio del aliná de di­
cho Sefior-

ElExcmo, Sr. D. Ángel Mpreno, ruega á sus 
mn^»s asistan á tan piaéosos actosf y /é ^^m 
presente en sus oraciones. 

En vísperas de lucha 
En oontinuia lucha ddbiem decirse. 
La qne se avecina es continuación de 

la que bi iosainente sostayimos los cató* 
lieos durante la etapa del partido libe­
ral en el poder, y de la que á nosotros 
nos ha cabido n» pequeña gloiria' 

£1 Gobierno actual se empeña en lle­
var adelante su plaiiet̂ dQ. proyecto de 
k^f.df AiW<9«qiot|«8, Cintra «1 cual han 
de óp^aerse todas loa fuerzas católicas 
extremando en su ataque todos los me­
dios legales que estén á su alcance, y 
muy equivocados están los que crean 
que lo? católicos españoles han de ceder 
en la defensa de los derechos y supre­
macía de la Iglesia ionte las imposioio-
nee y amenazas. 

Los liberales nos presentan batalla y 
no cesan de hostigamos. 

Natural y justo es que los católicos* 
defendamos lo que está por encima df 
todas las conveniencias y más alto que 
todos los humauoB compromisos é inte­
reses. , 

Podrá ser aprobada la proyectada ley 
de Asociaciones é impuesta por la üñi­
pa faensa del número de ficticias maya­
rías, razón suprema del sistema liberal; 
pero'no será sin la protesta solemne de 
la B2Qpaña caUlioa que en la oposición 
ha de luchar como ha luchado hasta 
hoy, causando la admiración de propios 
y «Etrafios. ,̂  

Aquí como en las demás regiones de 
España, en la prensa y en el Parlamen­
to, los católicos se aprestan á la lucha 
á qi^^ se le» ptpvooa. 

Aprestados estamos. 
Venga en hora buena la batalla. 
Será nueva página gloriosa de nues­

tros mayores. 
Nuevas molestias vendrán sobre nos­

otros. 
Al sol y á la inteiaperíe nos hemos 

acostumbrado ya en las últimas campa 
fta.8, y se no» hace insoportable la vida 

muelle y regalona ante.los derechos de 
la Iglesia amenazados. 

Preferible es la m uerte á una paz bo-
ohornoea y,á liS! veigoozosis transac­
ciones. 

Oump}ii]i,QB con nuestro deber y al 
pie de nuestra fortaleza estamos arma 
al ln<(iBQ e;>pefando al e i ^ i ^ ; ; 

El Vaticano deflmule, h ^p» éM)§ de­
fender] defiende el Concordato, y en to-
da$ partee del mundo cuando se negocia 
de una cota, no ae legisla softre' elU^^ ppr-
gue ee una groaeria. 

Los primeros tiros 
'4'"" " • " ' " ' ' 

No oreemos que se empeñe la lucha 
religlbáa con vetdadero hervoi'. Antes 
cien veces habrá caído Canallas y 
cualquiera que la intente, porque el 
país es católico y no lá sufriría. Pero 
conviene saljr al encuentro y contestar 
á los primeros tircis. Así no sonarán los 
segundos. 

Según Canalejas, el problema religio­
so se reduce á las órdenes religio6as. 
Son muchas, dicen ellos, y de ahí se 
deduce un triple peligrp. Y luego hi^ 
cén la división de ese peIigi*o en tres 
palabras que no significan nada y que 
ellos están muy lejos de explicar y 
menos de probar. 

Y es curioso que Canalejas no se 
preocupe de que es dema^iAdo ti nu­
meró de socialistas, ni de anaaquistas... 
ni siquiera de que e» excesivo el nú­
mero de emigrantes que huyen á cen­
tenares diariamente por todos los puer­
tos de España; ni que en el mismo Ma­
drid mueni (así, muere, como suenai 
sin ponderaciones) gente de hombre; 
de que los obreros sin trabajo aumen­
ten cada día; ni de que la mendicidad 
adquiere proporciones eterradoras, ni 
de que la industria y el comerbio y la 
agrioultnra están en situación lamen­
tabilísima; ni de que la anemii» por fal­

ta de filímepto va'hasta redúc],éndo la 
astat«rn de ía raza. , ,, 

De nada de, eso se pi-eocupa Ct^nale-
jas. Canalejas no piensa más sino en re­
ducir el número de religiosos. ¡Beb ed! 
Veírite, ciento, tQil Miles rpenbs y &-
paña, por arte dé bilibirl()q.uíei séî ^̂  
otra JauJ!»,. d9pde Uovej-án pftn.écillpf y 
jawoues con chorreras. 

|}atu^ie, pieqse e} 1 -̂. Canalejas, pidn 
el entendimiento prestsido á fdgún 
amigo y ver4 que la disminución ó 
expulsión de las Ordenes religiosas no 
haría más que agravar muchos pi-oblé-
mas'en péijnioio del pueblo. tJnós 
cnantps conventos quemó lá furia i'e-
volucionaria en Barcelona, y se córtta-
roh por tóiles los niños, los ancianos, 
los enfermos que se quedaron sin pan, 
sin teolftr, litt medicíuiís; eia'̂ tBducación. 
¿Es lemM ^ne qtxí^re'el ̂ • . Canalejas, 
echar al árróyo y á lá indigencia, é por­
diosear por J^o«Uee. áí |os huéi^aaos, 
á los detfi'^toÉ, í^loé e&fermo# 

¿Quiere qni se niúer|tir fie inedia y 
tristeza despechada |»or las aceras de 
las oal^s?. '̂:- -v' ' 'f 

¿SiábáWquiera, ó sospecha, lo que le 
oflituna i l Estado, al oontñbayeiite, 
ya oaí-gado hartd más de lo ^«(e puede^ 
mantener, educar y curar áéSos niñosi 
á ésos inválidos (íe la vida, á ésos vie­
jos y enfernios? 

¿Conoce el Sr. Canalejas medio más 
barato de resolver el proWlWna? 

Se habhi mnohc de la enseñanza, de 
que hacen falta escuelas, muchas es­
cuelas. . • 

¿Tiene el Estado alguna semejante 
á la d« los religiosos? 

¿No son éstas meĵ Mres que la» oficia­
les? ¿No las prefiere el' públicO' Jque 
manda á ella sus h^os pagando, mejor 
que á las del Gbbierno gratis? 

Pues ¿por qué cerrarlas,- por qué 
disminuirlas, por qué? 

Antes de reducir el número de óî -
denes religiosas, á ver si reduce el 
hambre, el malestar, h* «.migración. 

Antes de acabar con los frailes, á 
acabar cOn los ladrones y rateros de 
toda clase, coa los asesinos Imrateros, 
con los j ngadores, con la prostitución. 

Y á Ver, sobre todo, si redtíCe el nú» 
mero de [>olítioo8 vividores que de la 
cuestión relif^osa quieren hfcer esoa-^ 
bel para subir ellos, auuqtte el pueblo 
se hunda más y más en Ifti miseria. 

Á ningún etpfiñol, por igfwrante que 
tea, té fe haré tragfir que Moma úoa 
gobierna. Boma gobierna en la Iglesia, 
en lot interetet etpirituale», y los ¿immtot 
de carácter miato que le pw^tenecen por 
el Concordato. Pero ¿pon« y quita tiw-
niitrosf' 

En serio y en broma 
CARNAVALADAS 

—¿Me conoces...? Soy demócrata, 

predico lá libertad... i 
—Nó prosigas^ te ctínozco..,! 
Cpn un earulfldo tú vas, 
cerceaanáó libertades 
para el bien, no pata el mal. 

Eres im'máscájra fréisco, 
y aunque mudiftsáeáísfra^ 
ya todos te han cOnooídp, 
no lo puedes evitar. 

—¿Me conoces.. ? Yo redamo 
ante todo la igualdad; 
á los frailes, mis respetos... 
y á los masones... igual... 
—-Te coî ozoOi.. ¡^# lo creo! 

Vptái^do en centrar tú h%̂  ' 
auxiliado á Canalejas... 
Tú acostumbras á lavar 
tus manos como Pilatos, 
y apoque quieres «Igaftar» 
1|)d^ eltiHuodo,te c<inoc#... 
Te delata el antifaz» 
quf r^ve^ ^1 ||i> '̂Í8eO|. . 
al cuco y al liberal. 

—¿Me conoces...? Soy la Prensa, 
^«le cura tpdKi su afán 
en moverá lá (^inión 
y en seguirla sin cesar... 

La pidanca del progreso... 
XA... 

-^Vamos, cállete ya; 
te he conocido al instante, 
libelo anticlerical,.. 

Eres la prensa rastrera, 
pei-fecta ministerial, 
aduladora de pillos^ 
enoubi-idora del mal, 
del bien esoarnecedoi«, 
hipóorita y céutamají.,. •: 

Te ooijozoí» bien, y á' i|piiohos 
que cual tú suelen hablar 
en el club, en la taberna 
y liaste epbueiia sooíe^d, 
cuando'sólp rnei-scíais 
estar eiP el mwtoftor... 

Ei.i>« lios OJOS aiiAuoos. 
' — — — ' ' - — • 1 ~ — 

iPeculado... Peculado/ Este es el gH-
to que resuena hoy en toda Etpafia eon-
ira un gobierno que algunpé, á tíluh de 
mal menor, d pesur d§ amenaear con* la 
ruptura de relacionea con la Santa Sede, 
tratan de prégentamot poco menos qm 
como inmMtulado. 

Jugadas de Bolea, cébalas para dupli­
car el capital de loa tenedores de laJÓm^ 
da exteríof, cobaretíaé a*iíé las deman­
das rew^udonarías, ese es el cuadro qpe 
ofrece la pestílerUeifemoeraeia ^ usu­
fructúa elpódert 

"Ejército y Armada" 
El importante diario J^ércUo y Ar­

da ha publicado un notable artia«Aó ti­
tulado «La hipocresía ici-éligioHa «n la 
política y en la literatura» del que^re-
producimos los siguientes páríafos: 


